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ÍASV 
PHFA i«8 tr̂ fiHá, 1«8 faudlclohei, oBfas 

(̂ úbáieas y paia )« a|p!<M:altnra. 
iVi*adot <>• dotile viTtmiertí, fiombai ^e 

gran rendimlanto, Máquinas partí pattade 
ros, Norias (»$|̂ QÍHlQ>. 

Espec¡Al'iüa<l en cuidaras y iiiAqqin^s 
dé #«p"or, oiibles de aVjftcá y metálicps, 
VIH férrea cotí sos wagonetak; ptittNfdr 
»«•« y i*>ni**aco*»drtéi)í, ftor^í^j*»,' «tiré 
t«ra, etcétera. ' • • 

Bá<>culHi« y Caja» |ia> a CnudrilAs 
Kxoel Hite» ref«rt!nciti8 unbTe IA boi-

(iHd de iiUfStros «riiculo». 

(J A MI LO PB K KZ W \i B K 
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Véase anuncioMO,l)A Y AR
TE en la tercera pinna. 

í k ¿ALDE 
DE MÓSTOLES 

Allá van anhelantes, envüelLps 
por el polvo del camino, pareci
dos más bien á mitológicos bucefi-
láuros que á humanos ginetes. 

Cada uno de ellos es.una procla
ma, una amenaza \mi'ix el ejénáU) 
invasor. i 

¡La patria eMá en peligro! les lian . 
dicho allá en el lti8ignifli»ante vi
llorrio, y enardecidos por lan 
enérgica lamentación espolean íir 
bruto que los lleva, y febriles, sin 
deteiierse en ninguna pfn'le, lan
zan por doquier esas palabras, lle
nando de ellas el monte y el v»ll?, 
laaldeay la ciudad, que r^iiitítn 
el eco al unisono, confundidos to
dos en el i*nor ?8ílo^»n^o de la 
patria, que desolada Itama á'*sus 
hijos para que 1M salveh; 

Ya pueden tenit)lar aquellos bri
llantes corf)cerofe'de Jenii y Au -̂
terlilz; y;) pueden temblar los fero
ces man elmos de Egipto; la tierra 
que pisai) repetii'a ese.grito, mos-
tiándolesal mismo lie^npo las al
turas de los Ara|)iles, las llanuras 
de Bailen y la.s murallan de la in 
mortal Zaragoza, «.esaslrosas pa 
rasu orgullo de constante vence-

ilóiy^y ayis.o , próyi(i^^cíár {ĵ b 
\(^atlierÍo<í|(íe'íí|f»^ lí^rtíe-;.: i 

Quedarán ignotos los nombres; 
, (Ist,l3¡s 9$cu,rftíj .;giiietes, que.;sectun-
4^'aii las ordene» del h^roicQ al
calde.de ̂ íosloles ••<}mo <}ueiiart>n 
desconocidos laniUlén los de aqitc-
llos quie ('Gmbalífiron ^ ]á<k> de 
Daoiz j^ TfeMÎ Qe%n%1 TWqlié;;|.i-

"í'o íius descénaiehles "feiéínpré ha-
Il'at'án éri el reí-dériFÓ de siís ririé 
morablés hechos el aliento necesa
rio para en igualdad de oircuiis-
íancias imitar a aquellos que, si ivp 
alcanzaron brillo i)ara sus nom
bres, llenaroii degloria a Espafia. 

iVi.pararousfl.aq«ellos vjtlienlies 
fcen lo desigual de la lucha q«e ini
ciaran iHubravamenleios chispe-

- ros madrileños, ni se curaroirde 
ulloriores consecuencias. 

La [lalria eá'láT)̂ ' en peligro, y 
los hijos del pueblo'no lilubeaion 
un momento en acudir en su au
xilio. 

Sin .aquel atrevida esfuerzo, ni 
iiubierau vencido aliovasoír, ni se 
hacieran hecho dignos de la liber
tad política coftsagr«,da por áqn^ 
lias sublimesCtít'lés de ^átViz, ini
ciadoras del desenvoivimientoprü-
gresivo' a qiíe sé había héc'ho 
acrié'edor aquél pueblo lan viril, 
que ál inmplVr&e }>ô* 1á pali-ia, de
fendía con G\\? también la libertad. 

Patria y libertad; lema santo 
i que la..ntos iicjroes ha,n defeni)jilo 
: en España: ayer co.ntj'a las águilas 

francesas; mas larde contra las ne-
griiras del absoUvUsmo; hoy oon-
t.ra los qiie pretenden hollar lain-
legiidad del lerrilorio; mañana 
conlra quien', sin razón, se ati'eva 

; a este noble pueblo, que no'olrida 
al intrépido alcalde de Mostofes, 

I como encai-nación elocueulísinia 
i de !o mucho que ítdora a la patria 

y de lo que ésta iniede espeiar de 
sus Iiijos, cualfcsquiei'a que sean 

i los momentos [)0i' que atraviese y 
! la imporluncia del enemigo que a 
• insultarla se.decida 

Luis BHSSES. 

/ iJuí 

D£SDE MirMlD. 
Sc-.Directj^r: ^ 
Mtiy ^an()t iiví'>; C(ínJ|itf-! pji«»tci|i que 

utidie luc aUb.i, yo debo »l¡»b.<rine-que 
antes qa« nii)g.î u perijiJIoo y untes ijue 
ninguim ¡.{feuclTi,'lio dii'íiQ la,» prirm-rn» 
notiatMS »)bre" la posiblllswt̂ -̂ .e q.a« «ii-
treinos en l.is fJrüliiuinantB de la pne; y 
caloalon usic(í«a ouáí será irii sn îafiic-
oiói:, cu.indo veo que periódicoa de la 
iudeponueiicirt y de In iiupurun^i.-i de 
«El InipAiiiial» hun escrito sobre la lu.i-
n i'H de iipiMciar Ina pogibilidHdes á qae 
me rellero, en ur.a forioa puieclda á la 
que yo, el día 23, coman^ciiba á usto-
djísí MtsrJail qUíí, ai hay nl^uien que 
tiPiíe nl̂ mil ffusto y so lOUjí» la tubjestla 
de leerjne tincrt muahos «tlOF, liabtuV pu-
dido ob»e:Vfir que sn inuehig aprecia
ciones respecto al estado suoial d«l pnis 
lie sdíidó ii' üelüMte. 

«Ijt lípoc.i,» ji propósito de la sequía, 
luce un artículo titulado <Ua caridad 
exorna,* en el qae se coincide también 
con lui laanera de pensar. 

KeouAi'dan asibdea cuattto Vengo ha
blando y tiKoe cuantotiainpo, aubrté'loa 
debevsB da lá riqotez*̂  y odmo he-repe
tido basta la sucivditd que, sin málÉ̂ fé 

-en k>» de abajo y más c. tiilijd eti>loa 
de arrlbu, la sociedad moderan ostA'' 4Ú.-
pttflbis' a no catiiclismo. 

Cuan lo la fé era muy vira, ouíindo 
todas las penas y todas las priraoionej 
que se pasaban eu la tierra aeesperaba 
encontrarhiB cüiu[)eQsadaB en la otra ri-
UJ-., bsnwuestoroaoa,, lo» pobres d«(. os 
pfritu, lQ%,a^bgraüin4l«i esa qac hoy!»B 
llntnn el cî l̂lUifatnidO,: teiua ní\a, re-
»igu/ici)5ivp(irH snfrir y mt-ivua fó para 
peliear foro li-niv venido ciortaá e«ctt;í 
las, y han eoiufltido U faUed'id y U bru» 
talidad de decir al pueblo: «No liny otra 
vida; aquí er.cueotra el íionil)re su pre
mio. jCt̂ ll c»pligO.» Y el qtle l«*^aj|i la 
tieri-ft-y y tlés'beredadu, próécd̂ cMífí) ló-
gioniuecte, exclama: «Venga mi parto | 
do pi«raÍ80 «in lá tierra-, y ái para esto es 
neísegarioque perezca inudiá htilUanidaif, 
que pereác'«.> 

Cuando aiuenaz* un gran conflicto eu 
un pueblo, cuando se presenta ana di 
ficultad cumo la üe la sequía, por ejem
plo, todos pieíisun en esie géiicro ' do 
asumo y se habla de la caridad egoista. 
A tal ponto han llegada las cosas, qne 
para ej'-rcerla tiene que traer cuenta. 

XiHP Mtî y <\Wi lUmaitme neo ni r.ona-
guillo; bii»,tM» iaúcfa»s¡ praebar d» aú 
8^- at.lo iit»,a ui l0 otro;''to <|a« hu^ es 
que, estudiado el país, OTeo (fOib puira SU ¡ 
Jeli'ii'̂ iD^ paedo iinoeraa hiilobo' taiÚî Gun' 
oi catecuii»o (fue con; el <weeting.*<i' 

y como piuebadeque no lOisacríüco: 
todo ala fuerza de la doctrina, termi-| 
na re catas obserraoioties diciendo k ut-' 
tedes, aunque a|h»^«i|i||1i[r de neo les! 
parezca a i u r ^ t a , U b f l l basa da la: 

los podoríB pftblicor, 'y 'tttónos *éM «IToa 
Bouio-al pivi8Buiip«n qao ttOÉi *ffleh«JÉU el 
lianibro y la misíl'lí». ' 

Jt¡>a!cl fü^Blodo-eta mlifbi<%kta¿fén pa-
ttíáiwMiv.Í!»>ot«i»Á¡'pro<e«t*; yüina 'j)i*téVta 
te;ifiá^3i El pufiletarto MO» «e <5¿!Ífortua 
Con .8«iinotii»<l« viT<íi»5 sabe lo (Jtlé' tifb-
duco 841 eaíueíao y qalitre ftn8'j)aitl', tíü-
noceJos ne«ii»idttdN y quî lSr aatisfaé^r-

Jas; .«ftbeí que «H» WjoSéím Irlctímás del 
traíMijo, pveinaturo; o6n reí' eíón A su 
«d«it, >»iB«!pB«<(jo>6apo(rtar ĉ uet la aneítíia moralidad es la riqueza. 

Ha t^^Bit^do 4f crMŝ fpaftCesa y yn' ! y efiwqcMtwmo eiuiNybiWzckn jB haíígr» 
se pierdo ia cuanta drol njl̂ p r̂p dO'.iGa- ' y parajiocn sutíisarrollo; labe que exi» 
binetes qúelia dovor(»dp 1̂ Pa¡i|̂ ipflpt,(».; tenNvttlká dáiHlalaítii*oli'BÍencia «e perfec 
Parece la as«int̂ jea f̂i;ĵ î 5^ ,̂; e^ ,1^., qe: clona, el almajo e l e v a x M 
destrozar 'minístê rlQs, algp.̂ afi OQcpjOi fl 
Ayantainiéhto de Madrid en lo dedevq-í 
rar ^Iciildeis.. 

Tí)do l9 flfi^ ae repine. laMho,: pieopile 
BU iiap9ff,«poia,y Praooia, qB^s^oea-; 
movía hondaní^nte (>o;i (pacaotibiúa ^e 
Gobierno, h)y apenas ai ai«,pn9oeapa> de ; 
quepcui;;aü^ )f;P9 bablfimoa^e îM'opa 
don Jo Sí yurá, con^«>:9Plaiia Indlfeíoa-
oia s¡{̂ ,influ,ir siq|iifír.a> ên¡. l>)8..ieRiu,b¡08. 
Ua pi;itpy;jA bî talla qii» eatOirnioíistertO 
ha de librai;;8arA ê i I» Cenara de los 
diputado^y^oontoatando OQa piY)po8ioi6h 
do Mr. GHl̂ kt, que; jWf« que el nuevo 
Gobierno ea inoonatitacional por na'^ro 
cedei: <aui miembros de la mayorU'de 
la Cii<maia;dp»mdictt]ea y «oaiulisUiB lu
charán t-imbién obta to^its aos faeníbs 
por derribitr la si Dilación, aalqucT'«i hoa 
progreoiatHS hiciera» caUsacoinliin btki 
ellos, el ministerio sería derrotad!). j 

De políliGalnliei'ior irada imPbi'lAnte i 
puedo decir a Ustedes: oáliAada'la éféV 
vcscencia <|ae la» olecoibníírf pi'brftírtliiíí, 
sólo sa-pienaa en quién há do ocffíi'áí- loó 
cargo» pniitatueiitarios, y cutí cytÜ'in'o'tl 
To hiy influidudde a'foradoies qtié pci \ 
ner. sus ojos y su -üiajita de inflfÜiWói'a' 
y hasta de intrijfa, para oou¿)áî  las Stib-, 
8ecrotarÍ4is que vaquen, por ittás que, 
según mis noticias, ni el Sr Alix, iil el; 
Sr. ftlíilquéa de Mochales ab t̂K^onarAn' 
liís suyas poî oi-upar el prinieró la pre
sidencia de la Comisión de pr«8upüeptos' 
y el segando la de actas. 

iCómO cambian ios tieinposl títi^pe unqsi 
ano« veíamos con »emor el ununci'o d|s U¡ 
fiesta del trabajo; y hoy, desppés,dey|(i;-í 
la pasar una y otra vea sin que la si^iigfe; 
corra, ni tiomblun las esteras, n0f.pa|,'a-: 
ce un día inAs de joíaorlo, un día m,^ fJjB ; 
jpjísej; No es esto, sin embargo, «s,al^p ; 
luAs, y algo más que no deben olvidar 

ra la vida se ensanchan y engrandeceD, y 
H% plî ode Ha|í'ii'"|[Jif¡<^l^ (jilie eB(}a"liijoa 
l¿ü' W o pi'jVVlal d*\ eéM^-reévi«oa por 
falta de un tiempo qu» necesitan entaro 
para satisfacer las ináa apretnittWtos' n«-
cesfdadba. < 

E«tHa<cun«ldo«me<on«a'̂ n, erétt, tXtih-
tiaiiwasy,Mprti? «ta,i'tas cMkeii elaTWaa 
deben reconocerlo', récoutícePlo y haCíir 
Gik»:Pt4j08té:áii« a4oanc» paraállriár e«-
tos d0loi;e8 iqua Sd̂ biMtaD el espirittt'^a 
«4n&»Q»ai y de fé! en lo» pobres atacados 
d« esM malí terribltfi 

1^8 Gkibliferilos" nó putdtíB ni tleiíyn 
obllgaoión alguna do dará oaila ín'd̂ ¥i> 
diMí un t^m^ á\tsño', -loa pobrei no 
puwdew'Mnttli' attstíidó's, pero loa favori 
oidof^WÍJt faa«f^é tienen él debéi' da ten
der uotrp^odg pa^ al,hpníbre qua por 
ganarlo 80 afa^ajf Qiu^re de haflitif'ét. 

Doijido (qs ,reo^f|(oa,,d|a.loi podwraa pú
blicos se esUNsl̂ Jajc), pií̂ n̂ ap trian lar, r* 
pltd, la caridad indiyid»»!, y^,ei|a.t)n 
deben enoamijpar su vU/a todoi,loa.f!apa-
fiolé» hoyque la 6̂ ?̂̂  <|p agfla e8j>ítrA««-
te pobre pala la mayor de ani d^gra 
cías. 

l',iífo i|i|o quilín» ahtriaccer AUKttdta 
cpfi .qbsi(;f V(t.citíiiai)jqn» en todos palpitan 
y qo^,t^ afanad» para evitar nnüsiraa 
calamidí des, ni para favorecer l-i lltt-
via,,,sü;i í̂ lí» un chaparrón da ideas 
que, â n̂ĉ â ^ un cielo muy negro, «üu 

l̂orî pnt̂ , qb$cai;o..i>, 
,. líĵ s 9gt¥..r,a}-,iw» Ueufia de gente qii«aÚD 
,fienefi «pprv(i?8».piar*ítorcluUade chufas; 
los pollo,̂ , Myi)intaur«»i délo elegante »H 
'^'íidü yasde lea íwlvojieutf's oofreáesos 
trajecitos de telado forros, á caadles, 
que tanto jaeífotíliaron el paiado v-erano 
en el pir.ar de Inalrfj Góm^ff las' nlHaa 
casasd̂ raB lucieiftio cuantos Vigfli|os «peÉ-

can» :^i^si^^ -« îaüiwufĉ w*"» 
aüMai :.^t*ijaiiai>t.j».'^w^-
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Sf hallaba como en un sueflo; pero lo mismo que BÍ 
recuerdan los suellf s algunas veqes, asi cuando salió 
de 80 eBtnpor, sus antiguas inspiraslonei y Jas trivja 
les recompensas qn,e babfa ob|te|)ido lapifrficlerpn \r^ 
dignas de »pH "sfaeizos Aquella era la primera vea, 
despnes del aljo de so noviciado de nptor, qpe >as 
invectivas hab[«ntflriido ooder para ipQrtiftcarle nn 
instante. P«ro l» copa se habla llenado hasta Ion bor
des, una sola «rota más, debía jiajcerla .verter, ja co
lumna que sostenía BU ej^atencia pa8f4a-sa babia bUOr 
dido, y todo parecía rainsa en torno aiiyo« 

Por fin, llegó D8pver8V)llaniándrleMaltr^ver8,,aa-
"*r?*ff juntos. iPanvers, le dijo efta, ha llegado •! 
n^oment? eiij qqB, seguí» pa bp dipbpr ne««»i^'í'* «le 
vnestros iervicips: ¿donde oa VHfé esta noche con se
guridad? í -

^Permaneceré fn la cámara haaU las once: pasada 
esa hora me hAUareis en mi caan. 

- Bien, muQhas graolah. 
—¿No puedin arreglarte hnooítt» amlífablenienfc? 
—No, esta cnesttóit es de vfdá d mneMe. 

- Sin embargo, ya está el raundq baatante ¡lastra
do para pretender llevar adelante, esas «flojas opi
niones de combates singulares. 

- Hay casos en que la naturaleza y «qa proñindaa 
heridas son élempre mas podrrosas que el mando y 
au filosofía. Los deaafioa y las guerraa perteneccD al 
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Aquél último escr'íto de Ernesto era su hijo predi 
lento: lo habia concebí lo en Un moin.eijtp feliz dtj eje 
Vadá ambición, lo había ptiest^ en egecución CQii el 
de4¿(í''dfe llegar A la verdad, cjué en la cabezal ido î̂ p 
hombre de geijio'se trueca en arte. En lie hora-t.,8o-
litaríás que le robaba al saello, quáii p̂ fcO BOlJaba él 
consígú mismo y coií esa recon^penea comqn d,(;l,hflq) 
bre laborioso, la non^braá !̂̂  IÍ;î ; í̂'fíC f̂ *"\4!\-W'K-f 
seiií-'etos que hicieran mcjorrs á los hombres, niasiSa 
bios, mas fieles A los grandes fines da la vida. Y Flo-
fencia, Florencia sola había escuchiiilo eu caila pá
gina loB latidos de su boi-azón! Y ahora resultaba (Ju» 
en aqboF pei'ilódico, que estaba leyendo, se encontrtiba 
«oii Utia (írítica ;}e su obra, y no solamente era una 
critica hostil, si'rro una diatriba virulenta, injuÍMa» 
por^odítleB: todk la hiél do un alma baia estaba va-
ciada ¿liáqaeüas ¡Incas. Si el escritor hubiera con'» 
cido la dolorosa prueba (]Ue esperaba hacer Maltra 
vera en aqueflJ» méniéntos, déjai*!»' de ser hbtnbre 
ai no hobieae retrooedidíCA !a''tí.íla de'la planta me
dio marchita, azotada fibr tín fuerte gj-áúl'zo; pero 
ya lo he dicho, hay térribllE's dli'cordanclais, entre'el 
autor y el hpmbrev Ernesto nó podía sentir entotíce» 
el desprecio y la cólera que producen ciertos mofdls 
coa Quando tooaa á< la vanidad, al orfuiio; no pbdía 
sentir ana honda avei^ión al. mando y ft lob objétoa 
á que habia aspirado»̂  por tanto tiempoí' No obManfe, 
no tenia ni ia plena conciencia de cate aentimiento: 
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dientei cuando sa «l«jal>a. Da alK fué ed deréültúht 
•k casa de un sugeto de au misma odadj uoií quitiW le 
ligilfl̂ a una eipacic de amistad, que hutHCa hítbiá líe 
gadc .^.bacerse fapiiliarv desoananndo'fefobinóentci en 
una reciproca estimación; una atnisfnd'de cEÍns en 
que seguraraonte aw hae«n de una y otV» parie m.ls 
servicio*,, que sipt hubiesen (ieclaráúó amigos ínti
mos. El coronel D.invurs. que eb* d«t IjuVén iiablanioi, 
se sentaba eiv la cAmar» de [tí4' dip'ilt.VdcíÁ'al lado de 
Maliii'uvers: loados' vothbau Jun'ioÉ, féiUa/i ¡ba miamos 
principio» sobr», la poMtIca ,V <=tb61iort''si} liubieran 
hech,! niátuamabte. ;préstflm(*>t4 Vio l̂ fuiíym" cantidades 
da-dinoroi sin exi|(ilrke' ninglW tfócrfikeiito: estando 
anaen te uao dalos dor,'1)0 se le pódfÁ atacaran pre
sencia del oiro, atn',qUe hnllira'Bri esííá un ardiente 
defensor. ApeB»r do eWO', oóHiti súiíliábdoi! y ans'giía-
tos,no eran loB mismos, duantíbse'etíiíbritrabiln eii la 
calle no ledetdn el lín» ttl oti-o,' feériía fibdfa declraelo 
a una person» qa«^4tetim8l'a meñD«: «PasareraoB jun 
toa al rssto<ii«l "diavi ' 

No estaba Danvers en su casa y desde eliá sé en-
c^ratoó^Malwavéra al club de Saíiiht-JameS, orayendo 
enaatitrarlsi Be infotmaroti itllt qae DaríVefa babia 
e»tado Qnc hora! antee, dejando dicho que •blVeria 
pronto. Entró KrnestD y ai sentó iranqnilHitftfWé'!' U 
SHU atabla llena de sua lráéfBt>edes h>düit'tllí)e1(,' pero 
Ernesto noi! huyó del genliO',"Hi títiiit)o<írtHd*'Vf55 no 
esperimentaba ai desit de ia soledad, harta soledad 


